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Los chilenos
nos hemos acos-
tumbrado a la
descalificación y
a la simplifica-
ción caricatures-
ca de la persona y
argumentos del
adversario políti-
co . Añoramos
u n a r e l a t i v a
amistad cívica
que caracterizó al debate público en
el pasado; pasado que no sentimos
sea tan lejano y que hoy, sin embar-
go, parece haberse esfumado. 

En este ambiente implacable y
cruel, no deja de sorprender la pru-
dencia con la que la opinión pública
ha tratado a las dos autoridades di-
rectamente involucradas en la polé-
mica por la venta de la casa del ex-
presidente Allende. Las referencias
e interpelaciones hechas a la minis-
tra Maya Fernández y a la senadora
Isabel Allende
por medios y lí-
deres han sido su-
mamente caute-
losas y deferen-
tes, incluso de
parte de quienes
cuestionan seve-
ramente la com-
praventa y exigen hacer efectivas
las responsabilidades.

Se ha dicho que ambas políticas
han “sido puestas en una situación
muy difícil” por el Gobierno y su fal-
ta de rigor. Se ha señalado una y otra
vez que ellas nada han ganado en lo
personal. Se ha destacado su serie-
dad e impecable trayectoria, y aun
quienes piden sanciones subrayan
que existe una responsabilidad obje-
tiva, vale decir, que la cesación en el
cargo procede “aun cuando la sena-
dora se encontrase de buena fe”.

Este respeto y nivel de debate es
virtuoso y loable. Se respeta a las
personas (Fernández y Allende), y a
las instituciones democráticas (pre-
sunción de inocencia y despersona-

lización de la responsabilidad in-
fraccional objetiva). Es, de algún
modo, un resabio de la amistad cívi-
ca perdida y añorada. 

Dicho esto, el asunto deja ex-
puesta también una segunda cues-
tión relevante. La deferencia que se
prodiga hoy a la ministra y a la sena-
dora deja al descubierto la abisman-
te diferencia con la que algunos me-
dios y líderes presentan, juzgan y
absuelven (o condenan), pública-
mente y sin titubear, a autoridades y
personas que se ubican en lados
contrarios del espectro político. No
hay aquí reciprocidad alguna.

Lo de Allende y Fernández
hoy, recuerda la respetuosa credibi-
lidad atribuida transversalmente al
ministro Montes en el contexto del
caso Convenios. Recuerda también
a la sorpresiva defensa de la pre-
sunción de inocencia por parte de
las ministras feministas en el caso
Monsalve. Contrasta, por el contra-

rio, con la verbo-
rrea condenato-
r ia con la que
ciertas fuerzas
políticas y me-
dios suelen incre-
par a líderes em-
presariales, o a lí-
deres y autorida-

des de centro o de derecha tan
pronto cualquier trascendido (o fil-
tración) los vincula directa o indi-
rectamente con situaciones cuestio-
nables desde el punto de vista de la
ética pública. En estos casos, todo
vale para condenar y nada para pre-
sumir inocencia, reconocer trayec-
toria, alegar error o inadvertencia,
suspender el juicio o despersonali-
zar responsabilidades objetivas.

El umbral al que debiésemos
aspirar es al demostrado hoy con
Fernández y Allende. O, si se quie-
re, el guante de seda debiese estar
disponible para ambas manos, y no
solo para la mano izquierda.
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El guante de seda
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Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Fernanda García

Los resultados de la Prueba de Acceso a la Educa-
ción Superior, PAES, han dado indicios de cam-
bios importantes en la comprensión lectora de los
egresados escolares, los que constituyen una señal

de alarma para el país. En efecto, desde noviembre de 2022,
cuando se tomó por primera vez, sus resultados han mos-
trado un progresivo deterioro, que queda en evidencia al
comparar los 643 puntos promedio obtenidos en esa opor-
tunidad con los 596 logrados en su última versión. Aunque
el examen está recién asentándose, su diseño, en principio,
haría que sus resultados sean comparables a lo largo del
tiempo; de ser así, implicaría
que ya se habría detectado
una disminución notoria en
la capacidad de comprender
la lectura en los escolares chi-
lenos. Es interesante anotar que en matemáticas no se ob-
serva la misma declinación, sino, al contrario, un aumento
en los puntajes.

Las explicaciones despiertan toda clase de hipótesis.
Para algunos profesores universitarios, se trata de una rea-
lidad que han venido observando por años y que atribuyen
a una pérdida del hábito de lectura, reemplazado por la
rápida mirada a las redes sociales, con sus mensajes breves.
Estas redes suelen ser culpadas por muchos cambios signi-
ficativos, pero no es fácil encontrar evidencias que las pue-
dan sindicar como responsables de tantas transformacio-
nes. En cualquier caso, si fuera esa una explicación válida,
los sistemas educacionales deberán convivir con ellas en el
futuro, pues no hay señal alguna de que vayan a disminuir
su prevalencia. Más aún, los educadores deberán conside-

rarlas como un nuevo desafío.
Hay quienes advierten un fenómeno más amplio, que

caracterizan como la pérdida de valor de las humanidades,
lo que haría más difícil conseguir que los jóvenes dediquen
tiempo a leer textos más largos y profundos, y adquirir así
una genuina capacidad de comprensión. También se men-
cionan los efectos de la pandemia y es posible que todas las
explicaciones tengan algún grado de validez ante un fenó-
meno multicausal. 

Con todo, sin lugar a dudas, el hecho principal que de-
be concernir a los educadores es la falta de logros en la ad-

quisición de la capacidad de
leer entre los alumnos de pri-
mero y segundo básico. Todo
niño debería comenzar su
tercer año de enseñanza con

esa facultad ya consolidada, pero no sucede así y existe un
porcentaje relativamente alto que termina dos años de edu-
cación básica sin saber leer. Más aún, se ha detectado una
proporción significativa que no puede leer en cuarto básico
y, según datos aislados, también hay un número que finali-
za sus estudios sin poder acceder a la lectura.

La capacidad de leer es una de las cosas más importan-
tes que debe proporcionar la educación. El estudiante lec-
tor consigue acceso a miles de campos informativos, pero
además es indispensable para toda la educación, incluso
para las ciencias y la matemática, pues solo leyendo se pue-
de comprender y profundizar los elementos fundamenta-
les para conocer el mundo en que vivimos e interesarse por
él. La capacidad productiva de un país no puede sostenerse
si sus trabajadores no leen o no comprenden lo que leen. 

Se acumulan en este ámbito señales que

debieran encender alarmas. 

Deterioro de la comprensión lectora

Hace algunos días, se conoció la decisión del tribu-
nal de garantía de Temuco de dejar en prisión
preventiva al desaforado diputado Mauricio Oje-
da, investigado por la arista “manicure” del caso

Convenios. El parlamentario independiente, elegido en un
cupo del Partido Republicano, enfrenta cargos por los $730
millones transferidos desde el gobierno regional de La Arau-
canía a dos fundaciones que debían realizar capacitaciones en
peluquería, manicure y masoterapia a 200 mujeres en las co-
munas de Temuco y Padre Las Casas, actividades que nunca
se completaron.

Según la fiscalía, el dipu-
tado tendría responsabilidad
como autor y cooperador en el
delito, pues, valiéndose de su
posición, habría facilitado el
acceso de esas fundaciones a fondos públicos al tiempo que
supuestamente se habría beneficiado de ellos. En este sentido,
y aunque habrá que esperar a que la justicia determine su real
participación, los hechos investigados son de evidente grave-
dad. De comprobarse las imputaciones, el parlamentario ha-
bría defraudado de modo repudiable la confianza depositada
en él por sus electores. Con todo, aunque el episodio alerta
una vez más sobre la responsabilidad de las colectividades al
momento de seleccionar candidaturas, cabe reconocer que el
Partido Republicano ha marcado distancia —Ojeda renunció
a la bancada— y condenado con claridad los hechos.

La celeridad con que ha avanzado la investigación res-
pecto del parlamentario contrasta con otras aristas del mismo
caso Convenios, como la que vincula a la también diputada
Catalina Pérez. Si bien fue precisamente esta arista la primera
en ser conocida, al estallar en 2023 el escándalo, recién hace
tres semanas la fiscalía solicitó su desafuero. En el intertanto,
la parlamentaria recibió, sucesivamente, un inicial apoyo de
su expartido, Revolución Democrática, para luego ver sus-
pendida durante un año su militancia, volver a las filas del
Frente Amplio e incluso ser invitada a una gira presidencial.
Posteriormente, al conocerse nuevos antecedentes, otra vez

fue cuestionada y terminó re-
nunciando a su colectividad. 

Ciertamente, la corrup-
ción es un fenómeno indepen-
diente de banderías ideológi-

cas pero que va minando la confianza ciudadana en las insti-
tuciones democráticas. Por lo mismo, es importante la reac-
ción de los distintos sectores cuando las indagatorias
involucran a una figura de sus filas, apoyando la investiga-
ción y evitando interferir en el actuar de la justicia. En este
sentido, la distancia asumida respecto de Ojeda por su sector
político marca una clara diferencia con la actitud con la que,
hace menos de un año, el Partido Comunista enfrentó la for-
malización del exalcalde Jadue, con manifestaciones afuera
de los tribunales y hasta la conformación de un insólito comi-
té internacional en su apoyo. 

El parlamentario habría defraudado de modo

repudiable la confianza de sus electores.

Caso “manicure” y desafuero

Hermosa virtud es la esperanza, pues
alimenta en el hoy la relación con el ma-
ñana. Privados de ella viviríamos sin po-
der soportar los
contratiempos y pa-
decimientos presen-
tes. En tal sentido, la
esperanza es como
un tanque de oxíge-
no ante los avatares
de la existencia.
Frente a la adversi-
dad , esperanza ;
frente al fracaso, es-
peranza; frente a la
tristeza, esperanza;
en fin, respecto de
cualquier coyuntura
negativa, la espe-
ranza es la roca que sostiene la biografía
remecida por dificultades y pesares. 

Incluso la misma felicidad temporal
está revestida de esperanza, pues la ale-
gre plenitud es tal en la medida que no
quiere ninguna finitud. Una dicha con fe-

cha de caducidad es, a la larga, una futu-
ra decepción. De ahí la relevancia de toda
esperanza, ya que nutre la cotidianidad

de todo ser humano
que no ha visto mer-
mados los anhelos
del corazón. 

La esperanza es
también gemela de
la fe. La fe no podría
darse sin una laten-
cia de esperanza, lo
que a la vez supone
una especie de cer-
teza afectiva en el
interior de cada cual.
El Señor de la Vida
es también el Señor
de la Esperanza

esencial, la que al decir del filósofo francés
Gabriel Marcel no es otra que la de la sal-
vación y, me atrevo a añadir, de la gozosa
abundancia que colmará todo deseo.
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La esperanza
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La división de Latinoamérica
A nivel regional, el inicio del nue-

vo sexenio de Maduro muestra có-
mo la comunidad latinoamericana
ha fracasado en su intento de reen-
cauzar a Venezuela hacia la senda
democrática. Así lo han demostrado
los múltiples foros diplomáticos que
han visto diluirse sus esfuerzos fren-

te a un régimen que ha consolidado
su poder con mano dura y represión.

Aun así, en un giro significativo,
las izquierdas regionales han co-
menzado a marcar distancia. Gobier-
nos como el de Luiz Inácio Lula da
Silva en Brasil y Gustavo Petro en
Colombia, históricamente cercanos

al chavismo, han adoptado posturas
más críticas. Sin embargo, este dis-
tanciamiento no es uniforme. Regí-
menes como los de Cuba y Nicara-
gua continúan siendo aliados incon-
dicionales de Caracas, reforzando un
bloque autoritario que se resiste a la
presión internacional.

Desde su primera elección, en 2013,
tras la muerte de Hugo Chávez, Madu-
ro ha enfrentado acusaciones de fraude
electoral, particularmente en los comi-
cios de 2018, ampliamente cuestiona-
dos. La Unión Europea y la Organiza-
ción de Estados Americanos (OEA),
entre otros, denunciaron entonces la
falta de condiciones para una elección
libre y justa, lo que llevó a varios go-
biernos a desconocer su legitimidad.

A pesar de ello, el Tribunal Supremo
de Justicia, controlado por el oficialis-
mo, y la Asamblea Nacional Constitu-
yente, creada en 2017 y dominada por
el chavismo, garantizaron su continui-
dad en el poder. Mientras, figuras cla-
ve de la oposición enfrentaron inhabili-
taciones políticas, persecución y exilio.

El proceso electoral más reciente,
que culminó con la juramentación de
Maduro, estuvo marcado por la ex-

clusión de María Corina Machado, la
principal líder y triunfadora en la pri-
maria opositora, y de quien en princi-
pio la reemplazaría, Corina Yoris. Eso
llevó finalmente a que las principales
fuerzas de oposición se unieran en
torno a Edmundo González, un exdi-
plomático cuya postulación el régi-
men no alcanzó a impedir. El escena-
rio era adverso, sobre todo tomando
en cuenta cómo la figura de Juan
Guaidó, quien se proclamó Presiden-
te encargado en 2019 con el respaldo
de más de 50 países, había terminado
desvaneciéndose tras la falta de resul-
tados tangibles. Aun así, con el lide-
razgo de Machado, la candidatura de
González logró movilizar al país y se
impuso abrumadoramente en las
elecciones del pasado 28 de julio, cu-
yo resultado Maduro desconoció. 

Desde entonces, enfrentando una

violenta represión y con el apoyo del
pueblo venezolano, Machado y Gon-
zález —quien debió partir al exilio—
han defendido su triunfo, avalado
por las copias del 85% de las actas
electorales que han logrado reunir.
Pero Maduro juega con otras reglas y,
tras un cuarto de siglo de chavismo,
todo indica que Venezuela sigue de
cerca los pasos de la incombustible
dictadura cubana.

Hoy, el gobernante está más aislado
que antes y, sobre todo, mucho más
dependiente del respaldo de figuras
“más duras” como Diosdado Cabello y
Vladimir Padrino López —y de las
fuerzas armadas— para mantenerse
en el poder y que el establishment cha-
vista pueda seguir saqueando el país,
ignorando las necesidades de la pobla-
ción y a una diáspora de 7,7 millones
de compatriotas.

Dictadura sin caretas
Las imágenes de Nicolás Maduro asumiendo su tercer mandato presidencial consecutivo fueron
ilustrativas. En un salón mucho más pequeño que en las anteriores ocasiones, solo estuvieron
presentes los gobernantes de Cuba y Nicaragua, mientras el gobierno mantenía cerrada la frontera
con Colombia y todo el espacio aéreo. Y a pesar de que en su discurso usó varias veces la palabra
democracia, fue el nacimiento de una nueva fase de la dictadura, ahora ya sin tapujos.

Trump, una interrogante
A una semana de que Donald

Trump regrese a la Casa Blanca, mu-
chos se preguntan cuál será su posi-
ción frente a la dictadura de Maduro.
Si se recuerda su primer mandato,
más allá de reforzar sanciones eco-
nómicas y reconocer a Guaidó, no lo-
gró resultados.

Ahora, su agenda de “temas pen-
dientes” parece tener mucho más
arriba la supuesta recuperación del
Canal de Panamá o apropiarse de
Groenlandia. Pero más allá de eso, lo
cierto es que sus intereses más con-
cretos son el control fronterizo y mi-

gratorio absoluto, así como debilitar a
China todo lo posible.

Aun así, en especial considerando la
nominación de Marco Rubio como se-
cretario de Estado, algunos mantienen
expectativas de una acción más deci-
dida. Con todo, John Bolton, exconse-
jero de seguridad nacional de Trump
de 2018 a 2019 y hoy duro crítico, en
una entrevista con CNN, sugirió co-
mo posible un escenario muy distinto,
donde no es descartable que el futuro
Presidente —apelando a su conocido
pragmatismo— incluso se reúna con
Maduro y busque llegar a algún tipo

de acuerdo de beneficio mutuo. Algo
similar a lo que intentó hacer en su
primer gobierno con Kim Jong-un.

Después de todo, Venezuela aún le
vende petróleo a EE.UU. y a otros paí-
ses, gracias a licencias que datan de
2022 y que eran “la zanahoria” para
que Maduro realizara elecciones li-
bres y democráticas (que nunca se
concretaron). Ahora, Trump tiene la
capacidad de mantener o no esas li-
cencias, tal vez a cambio de que Ma-
duro acepte recibir a todos los venezo-
lanos que pretende deportar apenas
regrese a la presidencia.

C O S M O C A M P A Ñ A

—Y en mi programa de gobierno he considerado la concesión de una gran
carretera espacial, de múltiples pistas, para la circulación de todo tipo de
astronaves.
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